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Rr+stn►tetv. La supresión de la coeducación en la escuela en la etapa franquista,
como elemento de control social; !as limili^ciones qtte supuso para la formación de
niños y jávenes; la influencia en los estilos de vida de los españoles de aquelJos
años; la incidencia de las posturas de la iglesia y, en general, los inconvenientes
producidos por las •prohibiciones• de diferentes tipos pai•a !a educación, son estu-
diados por E. Tetrón, quien ofrece estas reflexiones, desde su conocimiento y ex-
pet•iencia, como una aportación interesante al pasado de la enseñanza y de la
escuela en España.

La prohibición de la coeducacián, asi
como la separación de la población por se-
xos en diversas actividades sociales, que se
dio en España, con extraordinario rigor, en
los años cuarenta y cincuenta, constituyó
un mecanismo mas de represión social y
de control de las conciencias. Es evidente
que la separación de la población por se-
xos desde la primera infancla, la etapa de
preescolar o los comienzos de la enseñan-
za primaria, tiende a aumentac el senti-
miento de pecaminosidad, que encierra
toda relación, del tipo que sea, entre niño
y niña, muchacho y muchacha, hombre y
mujer, siempre desde el punto de vista de
la moral católiea'. La simple conciencia de
separación, por su falta de motivación e
irracionalidad, fomenta la búsqueda cíe

motivos adicionales y estitnula en ambos
sexos la intriga y la exaltación de lo prohi-
bido. La diferencia de sexo, que de otro
modo, podía pasar prácticamente desa-
percibida hasta ya avanzada la adolescen-
cia, se impone a las conciencías acrecentacL•1
por la malicia y el intento de descubrir la
pecaminosidad implicada por diclia sepa-
ración.

La creación de falsos mecanismos de
tensión y angustia en la masa traUajador.t
facilita el control de las conciencias, pues
la insistente y avasalladora antenaza de pe-
cado (y las consiguientes penas infernales)
obliga a la gente a refugiarse en busca de
ayuda y proteccidn en los portavoces y
representantes de las divinidades para ob-
tener la remisión en los portavoces y re-

(') Universidad Complutense de hladrid. El profesor TerrGn, ya jubilado, ejerció su docencia en la Facul-
tad de Fllosofía. nurante el rEgimen franquista fue apanado de ta docencla y repuesto con la Ilegada de Ia de-
mocrada. Es autor de numerosas monognfí:ts.

(1) Tengamos presente el refr:[n de tJnte católico: •Entre santa y san[o, pared de cal y canto•.
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presentantes de las divinidades para obte-
ner la remisión de sus pecados y librarse
de las terribles penas eternas. En este caso
el peligro de pecar se acentúa por caer en
pecado con sólo pensar v por el mero he-
cho de deleitarse, solazarse con la imagi-
nación; éste es precisamente el motivo de
la prohibición de tratarse, de relacionarse:
obligar a la gente a bordear inevitable y
constantemente el pecado. Es inevitable
que los niños y las niñas, los muchachos y
las muchachas, los jóvenes y las jóvenes
piensen en algo relacionado con el sexo
Uajo la presión social de la prohibición de
relacionarse y la estimulación fisiológica
desde antes ya de la pubertad.

Para entender mejor la prohibición de
la coeducación es necesario esbozar aquí
su marco social ya que da sentido al análi-
sis; en primer lugar, dada la importancia y
el significado de la convivencia entre niños
y niñas para su socialización y la forma-
ción de una personalidad sana; y en se-
gundo lugar, por las causas y motivaciones
sociales que han motivado la prohibición
de la coeducación en nuestro país y los
objetivos perseguidos por la clase domi-
nante mediante ésta.

LAS RELACIONES SOCIALES EN LA
FORMACIÓN DE LA PERSONALIDAD
DEL NIÑO

Como es bien sahido, los niños nacen iner-
mes y carentes de la capacidad suficiente
para responder a los estíntulos del medio y
adaptarse a él, excepto el reflejo incondi-
cionado de succionar y deglutir. En los pri-
nieros meses, todo niño parece un simple
estómago que mama, defeca, duerme y
]lora. La carencia de reflejos incondiciona-
dos para adaptarse al medio, al contrario
de las crías de la mayoría de las especies
animales, constituye una ventaja evolutiva
extraordinaria, ya que el niño está destina-
do a adaptarse a im n^edio enormemente
complejo y variable: el medio creado por
los hombres en la naturaleza, el medio hu-

mano. Un medio humano (ciudades, trans-
portes, vestidos, tecnología, normas socia-
les, cultura espiritual, ciencia, religiones,
etcJ, creado por los hombres, cambia con
tanta rapidez que todos conocemos las di-
ficultades de algunos adultos para adaptar-
se a él, ya que exige pautas de conducta
en constante renovación. Pero, aunque el
niño es acogido y cuidadosamente protegi-
do por el medio creado por los hombres,
no podría sobrevivir sin el cuidado cons-
tante de los padres <o de quienes acupen
su lugar) durante años. Este largo período
de tiempo y, sobre todo, los primeros
años, en que la dependencia del niño es
total, los adultos reptYmen con sus cuida-
dos y regularidades toda espontaneidad
instintiva en él, sustituyendo sus respues-
tas •espontáneas• (a los estímulos del me-
dío) por respuestas nuevas, elaboradas por
el grupo social. La interiorización lertta de
las respuestas elaboradas sociahnente (len-
guaje, nonnas de comportamiento, para
consigo mismo y para con los demás) im-
plica la socialización inicial y básica, asen-
tar los fundamentos de la personalidad del
níño.

Esta fase del desarrollo del niño es de-
terminante para su futuro, para su adapta-
ción a los elementos más sobresalientes
del medio humano y, en especial, para la
adaptación a las personas, contituyente
principal del medio hwnano. A lo largo del
desarrollo del nuevo miembro y hasta su
conversión en adulto, la criatura humana
siempre depende de adultos y de la rela-
ción de mutua interacción con adultos o
con otros niños. Esta depenciencia e inte-
racción, tan intensas durante los primeros
años (y que en algunos individuos pueden
durar toda la vida) acuñan, modelan la
personalidad del niño, la crean, la prepa-
ran y equipan al nuevo individuo humano
con una serie de respuestas que le serán
necesarias cuando, ya adulto, se inserte en
la actividad productiva. Ahora bien, cluran-
te este decisivo proceso formativo el niño
percibe toda realidad a través, en primer
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lugar y fundamentalmente, de los adultos,
y en segundo lugar, de los otros niños,
aunque suele haber una fase en la que las
relaciones con los amigos son influyentes.

Conviene insistir en la función deter-
minante de las relaciones personales en
esta priniera etapa de plena dependencia
del niño ante los adultos, porque, si las ne-
cesidades del niño son satisfechas siempre
con afecto y amor por los adultos encarga-
dos de su cuidado, el niño experimentará,
sentirá satisfacción, conf'ianza y seguridad
ante las personas que le rodean, y pronto
sentirá agrado ante su simple presencia,
que enseguida se tornará en simpatía, y
niás tarde en afecto, en cariño, en amor.
Precisamente, el niño aprenderá a amar a
los demás a través del amor que le mues-
tren. A través de dicho proceso el niño ad-
quiere confianza en los adultos, se siente
seguro a su lado, escucha y acepta volun-
tariamente lo que le dicen y asimila con fa-
cilidad la experiencia humana que le
transmiten: el niño aprende a creer en
quienes le demuestran, le manifiestan
amor.

A poco que se medite, a nadie se le es-
capará la inmensa importancia de la con-
fianza y afecto del niño hacia los que le
rodean, porque el desarrollo de su perso-
nalidad y el establecimiento de pautas de
conducta adaptables y estables dependen
del agrado y de la buena aceptación ante
la experiencia que le transmiten los adul-
tos de su entorno y, posteriormente, los
compañeros escolares. Una buena predis-
posición hacia los demás, nacida de la
confianza y del afecto, es absolutamente
decisiva para la buena asiti^ilación de la
experiencia humana, sin la cual es imposi-
ble el desarrollo intelectual del niño. Unas
relaciones sociales y personales satisfacto-
rias son capitales para el desarrollo del
niño; el retraso en hablar, simplemente, es
una manifestación de la existencia de algu-
na perturbación en los cauces de experien-
cia hacia el niño, que son sus padres o los
adultos que hacen las veces cle tales. Si el

niño por desconfianza, por desagrado se
ciega estos cauces de experiencia, si no
desarrolla agrado, simpatía y más tarde se-
reno afecto hacia los adultos de los que
depencie, durante toda la vida sufrirá las
consecuencias. Por lo pronto experimenta-
ría dificultades, a veces graves, para entablar
relaciones personales; ofrecerá resistencia a
conocer a nuevas personas; se mostrará tí-
mido y cohibido ante desconocidos; no
será capaz de hablar con el compañero
desconocido de autocar, de tren o de avión
aunque pese varias horas a su lado; se mos-
trará retraído.

Mientras, el niño cuidado afectuosa-
mente, con verdadero amor, se sentirá
confiado y abierto ante las personas desco-
nocidas, y se caracterizará por una cierta
extroversión; sienlpre dispuesto a entablar
nuevas amistades, pudiendo llegar a ser un
poco superficial (un peligro que hay que
correr); por otra parte tenemos a los niños
cuidados por profesionales, posiblemente
bien alimentados y vestidos, pero sin afec-
to individual, o que han sido aislados en el
hogar familiar y frecuentemente rechaza-
dos; niños que no han aprendido a r{ue-
rer como respuesta a ser queridos, a ver
satisfechas sus necesidades con amor; es-
tos desarrollarán una clara desconfianza
hacia los adultos de que dependen ntos-
trando una manifiesta propensión al aisla-
miento, a encubrir sus sentimientos e
intenciones, a rumiar en soledad sus viven-
cias y dificultades, sin recurrir a la com-
prensión, consejo o ayuda de los demás. Son
estos los niños introverticlos, tímidos, cles-
confiados. Su ciesarrrollo intelectual será
lento y dificultoso; como es lágico mostra-
rán una gran pobreza en sus sentin^ientos,
y de entre ellos se dan esas personas pro-
pensas a poner su afecto en animales y
cosas, con preferencia a personas; estas
personas pueden inclinarse también al pe-
simismo e insolidaridad social; otra carac-
terística de estos nir^os es el aferramiento
casi morboso a algún amigo en quien ha
depositado su confianza.
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Ahora bien, en cuanto el núcleo cen-
tral y deternúnante del medio humano son
los otros hombres y, naturalmente, tam-
bién los niños; las relaciones humanas so-
ciales constituyen la trama y la urdimbre
del desarrollo de la vida humana, dado
que son los hombres, y los otros niños, los
mediadores entre el niño y la reaiidad, y a
través de sus relaciones con ellos llega al
niño toda la experiencia, el conocimiento
y la inforrnacián, está en el orden de los
hechos, que todo lo que el niño recibe por
este medio esté coloreado por el afecto
que le inspiren las personas, esto es, por el
afecto que sientan hacia ellas. Es m^s, no
pr^.eden existir relaciones personales rette-
radas y estables sin generar afecto, sin que
den lugar a formas de sentimiento por am-
bas partes. El afecto y sentimientos así ge-
nerados tienen un valor capital para la
existencia de los grupos sociales, son la ar-
gamasa de las relacíones humanas, y a la
vez constituyen el motor de la actividad de
los individuos, aí resultar el germen y nú-
cleo central de la vinculacián del niño a la
familia y a los grupos sociales can los que
vaya entrando en relación y en consecuen-
cia constituyen el germen de voluntad, la
constancia y todo sacriFicio a favor de los
demás. Tales sentimientos y afecto supo-
nen el apoyo funda ►nental del individuo
para la consecución de todo objetivo, de
toda meta de largo alcance, de todo propó-
sito social e individual. Todos sabemos
muy bien que la racianalidad surge en el
niño como hila muy tenue y débil, inapto
e incapaz para guiar su conducta, ya que
ni el niño ni el tnuchacho pueden confiar
sus vidas a algo tan falible como su capa-
cidad de razonar; el verdadero sustituto de
la razón durante los años de la niñez y
adolescencia es el afecto y los sentimien-
tos. Comprobamos a diario que, incluso
los adultos toman sus decisiones importan-
tes más movidos por el afecto y los senti-
mientos que por un análisis racional y
sereno de los hechos. Por esta causa resul-
ta importante y decisivo el desarrollo de

los sentimientos en el niño; desarrollo para
el cual se halla excelentemente preparado
y tas condiciones óptimas, debido al largo
período de dependencia de los adultos y
en las condiciones sociales que propician
la estabilidad de las relaciones personales,
como así demuestran la Familia, el barrio,
la aldea, la escuela, la iglesia, las diversio-
nes, las fiestas populares, etc.

VENTAJAS DE LA COEDUCACIÓN
PARA EL DESARROLLO EMOCIONAL
E INTELECTUAL DEL NIIVO

De la esquemática introducción a la forma-
ción de la personalidad del niño, a su so-
cialización, se puede inferir el valioso
papel que puede desempeñar la conviven-
cia de niños y niñas en la escuela, en las
juegos, en las excursiones, etc., para el de-
sarrollo de sus respectivas personaliciades.
(Creo innecesario advertir que ha^lo del
niño como un concepto genérico par.z re-
ferirme a niños y niñas, ya que nuestra len-
gua no tiene un témiino neutro que aLrarque
ambos sexos, como sucede con la palabra
alecnana das Kind, plurar die Kinder).

En primer lugar, parece absurdo el he-
cho de que niños y niñas, muchachos y
muchachas formen sus personalidades por
separado, como si se tratara de dos géne-
ros o clases enemigas, cuando la realidad
es que están destinados a vivir juntos, tan
juntos, que Jehová hace decir a Adán: •Por
tanto, dejará el hombre a su padre y a su
madre, y se unirá a su ntujer, y serán una
sola carne^. En las sociedades modernas
tas mujeres y los hombres no sólo están
destinados a formar parejas unidas en ma-
trimonio, sino que se ven forzados a tr.tba-
jar, a cooperar, a colaborar y a pasar muchas
horas juntos al año. ^Pero cómo se puede vi-
vir juntos y cooperar satisfactoriamente si
se forman por separado?

No cabe duda de que, si en la forma-
ción de los niños, intervinieran las niñas
y recíprocamente, las posibilidades de
cooperación serían mucho mayores, y la
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colaboración sería tnás eficaz, pues las re-
laciones entre ambos serían más estables.
Testimonio exagerado de esta disfunción
es el axioma del nacional-catolicismo: •En-
tre santa y santo, pared de cal y canto», y
cuya versián semiculta es que no puede
existir amistad entre hombre y mujer, ya
que tarde o temprano la amistad desem-
bocará en flirteo, en coqueteo y final-
mente en atnor. Esta concepción
pesimista y deplorable de las relaciones
hombre-mujer es consecuencia de la for-
mación por separado de niñas y niños, de
la falta de mutuo modelamiento en la eta-
pa de máxima plasticldad.

Se evitará llegar a tan lastimosa situa-
ción si desde el inicio de la actividad esco-
lar, a los tres o cuatro años, los niños y las
niñas empezaran a convivir: estudiar, jugar,
ir juntos por la calle; estar juntos durante
unas cinco horas diarias con un propósito
común: formarse intelectual y emocional-
mente; de este modo se generan unas rela-
ciones personales recíprocas, sanas y estables.
Los niños ven en las niñas, y recíprocamente,
compañeros de estudio, de juegos, etc., sin
diferencias sobresalientes entre unos y
otros. Si no se tiene una mente retorcida o
se es un freudiano al pie de la letra, no pa-
rece concebible la existencia de pretensio-
nes o insinuaciones sexuales, tanto de parte
de los niños, como de parte c1e las niñas; lo
contrario supone corrol^orar la perversidad
innata de nuestra especie y los datos e infor-
mación de que actuahnente disponemos no
apoya semejante suposición, sino que nos
pernúte explicar la raíz y propósitos de se-
mejante concepción: si la perversidad consti-
tuye la condición originaria del homUre
quedan justifiradas todas la medidas repre-
sivas dirigidas a combatir tal perversidad y
eliminarla, quedando fundamentadas y le-
gitimadas las instituciones e individuos eri-
gidos en autoridad y mantenedores ciel
orden social.

Parece conveniente insistir en el valor
forntativo de la convivencia entre niños y
niñas. No se puede infravalorar la impor-

tancia y la significación de las relaciones
entre niñas y niños, muchachos y mucha-
chas desde la llegada a la escuela; por en-
cima de todo, esta prolongada convivencia
con propósitos comunes, les enseña a con-
siderarse como compañeros, como iguales,
a no verse como objetos para satisfacer de-
terminados deseos. Colabora también esta
convivencia a moldear y a unifom^izar las res-
pectivas sensibilidades; que las niñas no
sean vigorosamente femeninas, morbosa-
uiente débiles y los niños no desarrollen
tendencias impetuosas y violentas a fin de
aparecer ante ellas más varoniles, más ma-
chistas. Es conveniente que los niños no
se avergiiencen de manifestar sus senti-
mientos y una sensibilidad delicada y
educada. Como todos los profesores saben
-especiahnente, los que hayan presenciado
la introducción de la coeducación en estos íd-
titnos años en la segunda etapa de EGB-; estos
profesores habrán podido comprolrar que ni-
ños y niñas no sabían tratarse, y, especialmen-
te, los niños creían que eran n^s apreciados
y adn^irados, cuanto más impetuosos y vio-
lentos aparecían ante aquéllos. Y lo más
grave aún era, cotno todo profesor habrá
observado, que las niñas sentían admira-
ción por los niños que se comportaban
de tal manera, lo que demuestra hasta qué
punto está deformada nuestra educación,
pues esto ocurre incluso en los primeros
cursos, en que las niñas suelen además
quejarse de los Un^tos que son los niños.

Evidentemente no puede establecerse
la coeducación sin un cambio de mentali-
ciad del propio profesorado ni su colabo-
ración activa. Sólo la intervención clel
profesorado puede contribuir a depur.ir
las relaciones entre niños y niñas de los
aspectos perturbadores a tin de establecer-
las sobre bases normales, estaUles y sanas.
En manos de los profesores está la capaci-
dad para explicar las raíces y motivaciones
del comportamiento, poner de relieve los
factores deformadores, el individualisnto,
el afán de competir, el deseo cte sobresalir
y acaparar la atención de los demás.
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Sin lugar a dudas, los profesores pue-
den influir decisivamente en el comporta-
miento mutuo entre niñas y niños, pero
para ejercer con eficacia ese papel es nece-
sario, previamente, conseguir rotnper los
viejos tab^ies, que los han arrastrado a la es-
piral de reprimidos y represores de las omni-
presentes e imaginarias impulsiones
sexuales en los niños; para lograr la colabo-
ración del profesorado hay que liberarlo an-
tes de esos nefastos demonios nacionales,
que han visto exaltar su influencia por la du-
fusión indiscrin^inada del freudismo como la
teoría novlsima que vendría a liberamos de
nuestros obsoletos complejos. No se puede
esperar demasiado de la coeducación sin
una profunda reconsideración de las añejas
prevenciones de los profesores, pues no
hay que olvldar que el profesorado es fac-
tor determinante de la educación.

Se pueden esperar otras ventajas ex-
traordinariamente importantes de la coe-
ducación. Nos es bien conocida la
infuencia determinante de la madre sobre
el hijo (lamentablemente, no puede decir-
se lo mismo de la intluencia del padre so-
bre las hijas), que genera un afecto
avasallador, cierta adhesión del niño hacia
madre, que da lugar a veces al tremendo
desgarramiento sufrido por el niño caundo
acude por primera vez a la escuela. Con-
viene resaltar que este afecto del niño hacia
los padres es muy positivo y beneficioso, ya
que potenciará la eficacia del profesor tan
pronto como éste haya logrado que el niño
lo incluya dentro del ámbito de su afecto;
pues, como se ha dicho en el resumen in-
troductorlo a la soclalización del nlño, el
afecto generado por los padres en el niño
es el testimonio de la confianza y seguri-
dad que ha desarrollado hacia los adultos.
Con esta separación de la madre, el niño
está sufriendo una grave tensidn que pue-
de alargarse peligrosamente, y aunque se
atenúe se pueden producir dos procesos;
por una parte, que la influencia femenina
y afectiva de la madre se quiebre sin con-
tinuidad por falta de soportes femeninos,

de la transferencia y objetivación del afec-
to a las compañeras o a la propia profeso-
ra; por otra parte, el niño puede iniciar
un proceso de destacar y de entronizar la
imagen de la madre en su recuerdo en
exclusiva.

Debido al tremendo aislamiento de
las familias de clase trabajadora e, inclu-
so, de la pequeña burguesía en las gran-
des ciudades industriales capitalistas,
cuyos niños carecen de ocasiones para
conocer y tratar a niñas de su edad, pue-
de resultar peligroso el culto afectivo del
niño hacia la madre. El peligro aumenta
en la pubertad cuando el muchacho, al
descubrir la actividad sexual, se esfuerxa
en imaginar una mujer como objeto de
su deseo y sólo la puede construir con
fragmentos de sus recuerdos m^as vivos,
entre los que el de la madre -a la que
además, en diversas ocasiones habrá vis-
to desnuda o semidesnuda- es el domi-
nante; si bien al comienzo quiere
rechazarlo, ya sea en sueños o tras una
fuerte zoxobra, puede encontrar cierta
satisfacción sexual con tal imagen. Inevi-
tablemente este proceso provocará en el
muchacho un trauma de largo alcane, re-
mordimiento y ansiedad, cuya angustia
será mucho mayor sl es creyente y si se
siente en la obligación de confesar cada
uno de los pensamientos que ha tenido y
el terror experimentado al descubrir que
el objeto de su deseo es la madre. Este
proceso, que puede conducir a imaginar
el acto sexual con la madre, debe ser mu-
cho m5s frecuente en los adolescentes
que no sólo han sido separados cte la fa-
milia y enviados a internacios, sino que
además no han podido convivir ni tratar
a menudo con niñas de su edad. Como
se puede deducir éste es el proceso, me-
jor aún, el conjunto de condiciones so-
ciales que provocan y mantienen la
supuesta y falsa universalidad del •com-
plejo de Edipo•.

No es necesario retlexionar mucho pata
darse cuenta de que se pueden elíminar la
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condiciones conducentes al •complejo de
Edipo» si las niñas y niños conviven normal-
mente, viéndc^se durante años como mmpar^
ros de estudios, de juegos y de distracciones.
A1 Ilegar a la pubertad los niños no necesi-
tan de viejos fragmentos de recuerdos para
construir el objeto para su estimulación se-
xual, sin gran esfuerzo se les impondrá la
imagen de alguna de las compañeras a la
que ve y con la que trata todos los días du-
rante varias horas. Esta iniciación sexual
imaginaria, que debe darse en la mayoría
de los adolescentes evlta todas la angustias
y temores del •complejo de Edipo•. Parece
lógico que la coeducación y, aún más, la
mayor facilidad de relaciones entre mucha-
chos y muchachas, mediante encuentros
personales con propósitos totalmente ale-
jados de las relaciones sexuales, constitu-
yan al más vigoroso antídoto contra el
angustiador »complejo•. Fenómeno que en
los dos últimos siglos debió aterrorizar a
muchos adolescentes con el temor al in-
fierno, aparte de dejarlos traumatizados
para el resto de su vida.

Aunque el complejo de Edipo consti-
tuya una de las perturbaciones más graves
de entre las resultantes por la drástrica se-
paración de sexos, son muy importantes
las deformaciones, provocadas en el com-
portamiento, especialmente de los mucha-
chos, por la no convivencia con las niñas y
más tarde con las muchachas. Esta separa-
ción de sexos debe constituir el mejor cal-
do de cultivo para el negocio del sexo en
sus dos vertientes modernas; como nego-
cio de salvación, base de aflicción y de
atribulación para el control de las concien-
cias y como negocio pornográfico extendi-
do hasta las formas m5s refinadas, como la
de colocar una muchacha en traje de baño
o bikini al lado de un tnagnífico automó-
vil, recalcando la coincidencia de la re-
presión sexual y el negocio en función
de atracción publicitaria. La explotación
del sexo, directamente o como aliño para
tantas y tantas actividades productivas,
mercancías y servicios que nada tienen

que ver con él, sufrirán un grave quebran-
to con la extensión de la coeducación y la
desmitificación y esclarecimiento de las re-
laciones personales entre muchachos y
muchachas.

LA LUCHA CONTRA LA COEDUCAC16N
Y EL CONTROL DE LAS CONCIENCIAS

La sociedad española ha sido una sociedad
duramente represora; prueba de ello ha
sido el desarrollo de fuertes instrumentos
de control social, tanto de represlón espiri-
tual como física. Aparte de estas dos formas
específicas y especializadas de control, que
hasta muy recientemente han subsistido y su
fuerza todavía es grande en algunas clases
sociales, el control social no específico, ge-
neral y peeuliar a todas las sociedades
agrarias y feudales, en las que las relacio-
nes personales de subodinación han teni-
do influencia decisiva. Pero el control
social ha sido debilitándose con el creci-
miento de la población, especialtnente urba-
na, el desarrollo del comercio y el absendsmo
de los nobles; estos, atraídos por el brillo
de la corte y sus prebendas y, consecuen-
temente, el crecimiento y consolidación de
los rnecanismos de control especializados:
los ejércitos, los policías, los jueces y las
cárceles, y lo que es mas ilustrativo, los
mecanismos de control espiritual, desarro-
llados por la [glesia, especialmente por las
órdenes religiosas.

Incluso se puede afirmar, que los me-
dios de represián aumentaron en la medi-
da en que se incrementaba la explotación
de la masa trabajadora, sobre todo, la cam-
pesina. Cada vez que los nobles terratenien-
tes aumentaban los tributos (los impuestos
feudales) esto es, que les exigían la entrega
de una proporción mayor de los productos
agrícolas cosecliados, para acallar las pro-
testas de los labradores, los eclesiásticos
intensificanban los serrnones sobre las pe-
nas del infierno, sobre la brevedad y mise-
rias de la vida, sobre las asechanzas clel
demonio empeñado en arrastrar .^ los
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hombres a la perdición; exaltaUan los as-
pectos negativos como el dolor y todas la
penalidades, los sufrimientos de las enfer-
medades y de los vaivenes de la vida; predi-
caron incesantemente contra las pasiones y
condenaron irremisiUlemente los placeres,
especialmente, el placer sexual. A Finales
del siglo XVII, San Alfonso María de Ligo-
rio descubrió la sexualidad como una
fuente fabulosa de perturbación, de angus-
tia y de ansiedad en los hombres; una Uase
segura de control social de las conciencias,
pues resultaba diFícil escapar a las redes
tendidas por el demonio a los homUres
para hacerles pecar por medio del sexo;
tuvo el acierto de declarar pecado hasta la
más ligera insinuación o imaginación del
impulso o del apetito sexual, y ^quién po-
día IiUrarse de sentir el apetito, el deseo se-
xual? Resulta imposiUle evitar pensar en el
sexo, pues está en la misrna raíz de nuestra
existencia. En nuestro país el hamUre y la
miseria general, el miedo a la muerte, más
bien la exaltación de la ntuerte, las prácti-
cas religiosas ligadas a la muerte, a los no-
vísimos y al ira de pios oFendido por los
pecados de los hombres, era terreno más
que abandonado para el desarrollo de la
lucha contra el sexo; además todo lo rela-
cionado con él reunía ias motivaciones
convenientes para emplearla como instru-
mento para el control de las concíencias.
El confesionario constituyó así un remedio
inapreciUle para dominar las conciencias
de las masas traUajadoras.

La tradición católica nacional estaba
Uien dispuesta a propugnar la más radical
separación de los sexos en todos los ámUi-
tos de la actividad social, y en especial, en
la escuela; por eso numerosos líderes polí-
ticos y religiosos condenaron radicalmente
la coeducación por considerarla como
obra diabólica dirigida a corromper a la mu-
jer; en este senddo, el fundador de las falen-
ges castellanas sostenía: «La cceducación o
emparejanvento escolar es un crimen núnis-
terial contra las mujeres docentes•. La deci-
sión de los ministros de Instrucción de la

Segunda RepúUlica de establecer la coedu-
cación en las escuelas (en las escuelas de
las ciudades, se entiende, porque en los
pueUlos la escuela núxta era vigente) supuso
un motivo más de escándalo para todos los
reaccionarios que estaban organizándose
para acabar con la República y los leves vesti-
gios de democracia existentes. EI triunfo de las
fuerzas nacional-católicas restaUleció la más
drastlca separación de sexos en las escuelas,
en los templos y hasta en algunas playas.
Pero, a poco que se reflexione se advertirá
que la separación de sexos no era hecho ais-
lado, sino que formaUa parte del terriUle
aparato represivo instaurado al día siguien-
te de estallar el Movimiento y la Victoria
del 14 de aUril de 1939. A este aparato re-
presivo contribuyó la Iglesia Católica con
un entusiasmo admirable, parecía como si
se hubiera abierto la puerta del nuevo Ivli-
lenio, de una Nueva Edad Media. Así, tras
contriUuir a la represión inicial, la Igiesia
cooperó con inusitada eficacia para montar
un formidable aparato de control de las
conciencias a través de la separación radi-
cal de sexos, los Rosarios de la Aurora, los
vía Crucis para aplacar la ira de Dios, los
ejercicios espirituales, las misiones en los
pueUlos, la predicación de los novísimos
en los cementerios, las confesiones gene-
rales masivas, etc. Parecfa que habíamos
vuelto a los Uuenos tiemos de la cristian-
dad unida anterior a Lutero.

Ahora Uien, habría que preguntarse
^por qué tal intensítlcación de prácticas re-
ligiosas, de carácter masivo, ya desconoci-
das en los países católicos de Occidente?
Primero para imponer a las derrotacios por
las armas un terror nuevo y adueñarse de
sus conciencias, derrotarlos por segunda
vez; no sólo vencerlos sino también con-
vencerlos; y en segundo lugar, para en-
mascarar la explotación a que estaban
siendo sometidos los trabajaclores españo-
les, de la que dan testimonio irrefrutable
los salarios, al precio de los artíados de pri-
mera necesidad en el merracb negro, y las can-
tidades representadas por los racionamientos.
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Lo verdaderamente sorprendente, por para-
dójico, es contemplar las dos caras de la so-
ciedad española de los años cuarenta y
cincuenta, por un lado la práctica religiosa
masiva Ilenando plazas y calles de gente
atribulada y confundida, aparentemente
atemorizada por la ira del Dios del Sinaí,
el Dios de los Ejércitos, y por otro lado, el
estraperlo más desbordado y una fiebre
incontenible de negocios, propia de la
fase preparatoria del desarrollo del capi-
talismo en España.

Después de la Victoria la prohibición
de la coeducación no fue radical, sino que
afectó solamente a los colegios de la élite
(aristrocrácia, clase media y pequeña bur-
guesía), que ya venían practicando la sepa-

ración de niños y niñas incluso durante la
República, y a las escuelas de los centros
urbanos para las masas campesinas l^abi-
tantes de pueblos y aldeas quedaba la es-
cuela mixta a cargo de una maestra. No sólo
se practicó, sino que se hizo propaganda
contra el matrimonio que era bueno para la
clase de tropa, no así para los elegidos; esto
era lo lógico en muchos colegios de órdenes
religiosas, que utilizaban a las promociones
de muchachos y muchachas par reclutar, de
entre los más •inteligentes^, nuevos miem-
bros para la orden. Numerosos colegios die-
ron un giro radical y son muchos los que
iniciaron la coeducación en Primaria y Se-
cundaria, los mal pensados dicen que para
captar o retener la clientela.
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